
Editorial

L os últimos años vividos en España han estado marcados por una extenuante 
recesión económica que ha tenido como resultado más cruel la desaparición 
de empresas y, por ende, la pérdida de puestos de trabajo. La industria del 

calzado, por supuesto, no se ha mantenido indemne a este proceso paulatino de 
destrucción del tejido empresarial. A lo largo de este período de crisis, cuyo inicio 
podemos fechar en el año 2008, una de cada cuatro empresas del sector se ha 
visto obligada a echar el cierre: si en 2008 el número de compañías era de 1.832, 
en 2013 era de 1.413, según datos de la Federación de Industrias del Calzado Es-
pañol (FICE). Sin embargo, el sector parece remontar esta tendencia, sobre todo si 
tenemos en cuenta que el 2014 fue el primer año desde el comienzo de la crisis que 
la industria compuesta por compañías de calzado y de cuero creó más empresas 
de las que destruyó. Según datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), el pa-
sado año se constituyeron 4.753 nuevas sociedades relacionadas con la actividad 
zapatera y curtidora, un 3 por ciento más que en 2013.

Como detallamos en el reportaje «Nuevas marcas en tiempos de crisis», que 
encontrarán en páginas interiores, las empresas nacidas en los últimos años se 
caracterizan por salir al mercado con un producto diferente e innovador. Sabedores 
de que no pueden competir con las grandes empresas, de largo recorrido y am-
plio reconocimiento entre el público consumidor, en un mercado tan saturado de 
oferta como es el del calzado, las nuevas marcas zapateras optan por la diferencia-
ción. Esta distinción del producto viene dada por el diseño, en muchas ocasiones 
rompedor y original, pero también por la utilización de nuevos materiales o por la 
búsqueda de nichos de mercado poco explorados aún. Sorprende, además, cómo 
estas jóvenes firmas apuestan en su mayoría por la reivindicación de la etiqueta 
made in Spain, sobre todo de cara a los mercados internacionales. No cabe duda 
de que es una prueba más de la alta valoración que se tiene en el extranjero de los 
zapatos manufacturados en nuestro país. Fuera de nuestras fronteras, tal vez más 
que dentro, se mantiene la idea de que el calzado hecho en España  es un producto 
de calidad de precio competitivo. Las nuevas empresas del sector son conscientes 
de ello y explotan esta baza.

Pero esto no fue siempre así. Nos comentaban recientemente algunos veteranos 
del sector que no hace más de tres décadas los grandes fabricantes españoles 
que viajaban a ferias internacionales en Alemania o Francia solían tapar la denomi-
nación made in Spain de sus valijas y disimulaban las etiquetas que delataban el 
origen de sus zapatos. No querían que sus pares pudieran ser identificados como 
españoles y, en muchas ocasiones, fingían que procedían de países con mayor 
prestigio en el mundo de la moda como Italia o Francia. 

Hoy, tanto los veteranos como jóvenes empresarios reivindican la etiqueta made 
in Spain. Pero conviene recordar que antes no era así. Es recomendable tener en 
cuenta que han sido precisamente las marcas más longevas las responsables de 
dignificar la fabricación de calzado en nuestro país. Ha sido gracias a su buen ha-
cer e ímprobo esfuerzo durante las últimas décadas por lo que en la actualidad las 
nuevas marcas del sector se pelean por hacer cuanto más evidente mejor su origen. 
Ahora es tarea de todos, de jóvenes y de viejos, no desbaratar lo conseguido y man-
tener la etiqueta made in Spain como seña de identidad de un producto de calidad. 
Porque, como dicen los italianos, la buena reputación es como un ciprés, una vez 
cortado, jamás vuelve a dar ramas. 
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